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EL ECO DE CARTAGENA 

Ciernes 4 de Agosto de 1882. 

t>ATOS COMPARATIVOS 
DEL 

^^^onal de los cuerpos de la armada. 

L^B inexactas apreciaciones he-
"^s en algunos escritos que lu pren 

^̂  ̂ e Madrid ha acogido ültimamen 
^ nos mueven á publicar los si-

S"̂ 'entes datos comparativos del per 

sonal de los cuerpos de la Armada. 
Los términos de la comparación son 
las plantillas en la actualidad vigen 
tes y las que lo estaban á fines de 
año 1865, época de nuestras .na-
yores fuerzas navales,—á partir del 
desastre de Trafalgar,— en la que 
nuestros buques de guerra, apenas 
terminada lainsuirección de Santa* 
Domingo, no sólo desempeñábanlas 
ordinarias comisiones del servicio 
en Europu y Ultramar,sino también 
las dejla gloriosa campan i del Pa­
cífico. 

^ 

ESCALAS ACTIVAS. 

Cuerpo gfineral, 1865 
IJem, 1882 

Diferencia de más y de menos, . 

Artiiieri,., 1865 
ídem, 1882 

í^'ferencid de más y de menos. . 

Oficiales 
generales 

37 
48 

Jefes. Oficiales. Total. 

126 
227 

398 
438 

561 
713 

i l -|. -1(11 4- 40 +152 

2 
5 

10 
19 

36 
45 

48 
69 

I gí'nieros, 1865. 
Id. m, 1882. 

Difeienci í drf más y de monos 

luftnt líi yguardi'S de aisenales, 
1865 

ídem, 1882 
Dif 

4 
5 

-f. 9 -f- 9 + 2 1 

14 
26 

32 
30 

50 
61 

+ 1 -f- 12 2 + 1 1 

1 
5 

19 
43 

186 
327 

206 
375 

fencia de más y de menos + 4 + 2 4 + 1 4 1 + 169 

A-'^mihisiración, 1865 10 
Id «ín, 1882. 10 

78 
86 

320 
2<'5 

408 
301 

Bifcr, encia da más y de menos. . 

' id-d, 1865 
+ j ^ 

T 
4 I'Jein, 18o2. 

I '̂f ft»n iade ra.is y di mé lOs. . . 

E^ieaiaaliüü, 1865 
I^«m, 1882.. . , 

•diferencia de más y de menos. . . 
''urldico, 18e5 
itlem, 1882 

Werencia de más y de menos. . . 

ESCALAS DE RESERVA. 
Cuerpo general, Artilleria, Infantería 

y tercios navales, 1865 16 
ídem, 1882 15 _ 

I^iferencia do más y de menos. 

Hi 
31 

115 — 1U7 
1J5 167 
122 157 

» 

7 

» 

17 
14 
"lÓ 

6 

— 13 

"el 
43 
21 
25 

130 

10 
67 
60 

— 7 
41 

143 

+ 1 105 102 

79 
107 

— 1 á8 

228 
270 

42 

323 
392 

69 

5&® fuerte que en ostos últimos 17 
V¡, '̂ 1̂ personal de las escalas acti-

1 ̂ trJ P^^ivas de los cuerpos do la 
I ojj . da ha tenido un aumento de 22 
\ ft^cj^p^ generales, 192 jefes y 186 

9U6 ' *°''»' 400 individuos, á los 
JjijV "̂"figados 107, en que seha dis 
lo ^ I ° ei Cuerpo Administrativo, 
Cô  re ^^nidad y 7 del Eclesiásti 
htnj. ,^^ que los cuerpos militares 
% s "̂̂f"̂^ ""̂  aumento de 524 gene 

IÍ̂ COBÓP . ^ y oficiales ea la siguiente 
h el d̂ "̂ «= 152 el Cuerpo general, 
í-os .^^^ftill.ria, 11 el de Ingenie-

I 69'. 7-^ el de infanterí a d>' Marina, 
PojypJ.^calas pasivas v 102 el Guer 

•̂co püf naás que estos Xilimos 

se hallen en la actualidad pendien­
tes de declaración de haberes. 

Las cifras consignadis préstanse 
á otras mil consideraciones que por 
el momento rehusamos, bastando á 
nuestros intento contestar conlaevi 
dencia de los números á las insinúa 
clones de cierto género con que U 
prensa se deja sorprender, en medio 
de su levantada y patriótica actitud 
n fiv o r del fomento de nuestros in 
ereses marítimos. 

Si no hemos de tener en el ramo 
de Marina una verdadera Adminis­
tración encirgada de fiscalizar sus 
servicios en representación déla Ha 
ciende pública, bien puede asega-

rarse que el Cuerpo administrativo 
no debe tan sólo reducirse, sino que 
también cabe suprimirlo, lo quese­
ría más racional y desembarazado. 
Pero si ha de haber una Adminis­
tración encargada de algo más que 
de la inverosímil misión de ordenar 
en cifras, hechos que por su natura­
leza misma y por las circunstancias 
en que se verifiquen, repelan todo 
orden que en realidad no soa apa­
rente, si esta Administración h.i de 
servir, para algo más positivo que 
dejaren la form» á cubierto de las 
prescripcioneslegalesesos mismos he 
chos en que reglamentariamente in 
terviene; entonces h ly que convenir 
en que no es posib'e pensar por aho 
ra en tales reducciones, mientras la 
reorganización de todos los servicios 
de la Marina no las haga factibles 
así eo éste como en los demás cuer 
pos de laAimadfi, en cuyo caso no 
s lia el administrativo el piimero Ha 
madi» á ¡sufrir nuevas modificacio-
ULS en su plmtilla. 

Ya que la reorganizición de la 
M lina tiene hoy el privilegio de 
preocupar la atüiición pública, no­
sotros Seguiremos ouo dia aplican­
do nursircis aficiones estadisLicas á 
otros párti(.ulu'iS de la Armada, se 
guios de obiencr incontrovertibles 
ó importantes ditos que aigo contri­
buirán áitusir<tr la opinión de los 
amantes de la Marina. 

EL ORIGEN 
DEL USO DliL TABACO. 

Recientemente ha publicado el doc 
tor Depititris un uueuo foilrto tiiu 
lado«Liiom«de taDacu^unque seda 
cutíutu del urigen de esta singular 
afición y su desarrollo en Europa, y 
que contiene noticias muy curiosas, 
que nuestros lectores verán con in­
terés. 

En el año 1560, un embajador de 
Francia, llamado Nicot, trajo para la 
reina Catalina deMédicis una planta 
que los indios del Nuevo Mundo re­
gulaban á los europeos, como un re 
medio apropiado para curar todos 
los males. 

Un regalo semejante, que venia de 
parte de sa.vajes, á quienes so ester 
minaba por la guerra y se les ocupa­
ba su tierra á viva fuerza, no podía 
menos de parecer sospechoso, Pero 
Ceitalina cuya imaginación supersti­
ciosa estaba exaltada con la idea de 
las virtudes atribuidas á esta planta, 
dio crédito á todas estas maravillas. 
La reina hizo déla pretendida pai^a 
cea délos indios su propia panacea, 
le dio los nombres retumbantes de 
catalinaria yerba de la reina, yerba 
santa, y la recomendó al mundo en­
tero, tanto por su autoridad y por su 
prestigio, como por el uso que ella 
y su familia hacían de ella. 

Su hijo primogénito Francisco H 
en cuyo nombre ejercía ella la regen 
cía, padecía de úlceras quo los mé­

dicos no podían curar, y i las cua­
les aplicó ía yerba santa. El resuh 
tado de este medicamento fué la 
muerte del enfermo, probablemente 
como mueren, aún en Duestr(»dias, 
muchos niños, á quienes los curan­
deros ó los crédulos padres aftlican^ 
para las enfermedades bumorates de 
la cabezí), el tabaco cuyo veneno pe­
netra por absorción en la sangre, y 
los mata. 

Este desgraciado suceso no desa­
nimó á la reina, tan grande era I» 
confianga quejtenia enj su remedio 
adoptivo. 

Su hijo segundo CárloslX padecía 
de una fluxión humoral en las nari­
ces, la cual quiso tratar su madre 
por el mismo medicamento, hacién­
dole tomar la yerva santa en polvo, 
por las narices, procedími«nto que 
no hablan aún ni soñado los indios. 
La to/na nació de est? inspiració a 
médica de U reina, el joven rey pa­
reció encontrarse mejor, y esto 
hizo la gran íjituna del medÍQa 
mentó. Esta mejoría d«l j6yen no,fué 
da urg* duración, porque pronto 
murió, hc;redaudo el t i ouosuh i jo 
menor Emique III, del cual íué por 
tercera Vtz, regente Catalina. 

No por eso dejó la fafista de pa^aff 
por el medicamento que había cara 
do al rey, y ios giauues tenores, los 
cortesanos, por agiadaf é la r«;ÍQa y 
por un auto de fó en laa virt|tdeü 
medicinales de la jiUfVa plasta q,ae 
se entregaron todos á tomarla. £)n 
tonces ya por creer ei^las mtiravillas 
de la panacea da la rtiíiui, ya por e$ 
te instinto de imitación taA poder^' 
sa en nuestro humana naturulesa, 
la forma se extendió por todas par.' 
tes. 

Las teorías médicas de aquel ti^m 
po, se prestaban admirablemente al 
éxito de la yerba de la reína^ Según 
la ciencia do entonces, nue¡stras en 
fermedades, se suponía, que proven 
nían del cerebro, que las enviaba 
biijo la forma de humores, lamparo­
nes ó flemas, á tod s las partes d« 
nuestro cuerpo. Era pues muy Jónico 
creer, que se podían, evitar ó curar 
las enferiaedadeii, sustrayendo del 
cerebro, por medio de esta planta, 
las flemas que las enjendran. 

Catalina que había esteadido por 
todos sus Estados su planta favori­
ta para curar bajo su patronato y 
bajo su nombre las enfermedades 
no habia contado con la medicina. 
Esta panacea univiM'sal, lanzada por 
el mundo, produjo toda la sensa­
ción que hubiera causado el deseu-
brímienío de la piedra filosofal qu e 
se buscaba entonces con ardor para 
convertir todos los metales^«u oro. 

Los médicos y los alquimistas pu 
sieron el grito en el cielo contra es 
ta invasión de la mencionada planta 
que quería a pilcarseácurarlotodoy 
que no era otra cosa que la negucion 


